

                        
El equilibrio del tiempo

  Cuenta un antiguo mito que el dios de la creación Krosis tuvo dos hijos. Uno de ellos era bondadoso y humilde, que recibió el nombre de Auriel. El otro era codicioso y travieso, al que llamó Shukaku. Ambos crecieron juntos bajo el mismo techo en el monte sagrado de las nubes, llamado así porque era más alto que cualquier nube y ningún mortal podía subir a la cima, pues tan solo los guardianes del monte y el propio Krosis tenían el poder para abrirse paso por los arduos caminos y acantilados con vientos azotantes. 
  Auriel siempre era el cómplice de su hermano, y lo acompañaba en sus varias travesuras. Krosis le encargó el entrenamiento de sus hijos a Susano, el primer medio dios, mitad mortal y mitad dios. Él era un guerrero ejemplar, capaz de derrotar a diez hombres de una sola blandida de su poderosa espada y además fue maestro de muchos grandes héroes. Auriel y Shukaku se presentaron en el lago del Ermitaño donde residía Susano y dieron pie a empezar su duro entrenamiento. Ambos comenzaron con el pie izquierdo, pero a Auriel no parecía importarle, él había heredado la voluntad de hierro de su padre y sabía que tarde o temprano, junto con la práctica, mejoraría. En cambio, su hermano Shukaku era recio y no avanzaba tanto, lo que le molestaba. Susano avanzaba cada vez más con Auriel y lo recompensaba con artefactos heráldicos de gran poder que solo las personas de corazón puro podían usar, solo aquellos con las mejores de las intenciones.

 Cansado de esto, Shukaku se escabulló en la casa de Susano y robó la espada Azotadora de Dragones, una espada que fue capaz de terminar el reinado de los dragones siglos atrás. Se dirigió a la cama de Susano, pero Auriel anticipó las intenciones de Shukaku y reemplazó el cuerpo de su maestro con un maniquí de entrenamiento. A la hora de asestar el golpe mortal, Shukaku se percató de que la espada no cumplía su voluntad, ya que él no tenía corazón puro. Shukaku fue llevado frente a su padre y se arrodilló a sus pies. Shukaku no fue capaz de mirarlo a los ojos, y entonces Krosis, con una mirada de decepción, le arrebató su inmortalidad, desterró a su hijo de su hogar y lo prohibió volver hasta que no se reconciliara con Susano y tuviera intenciones puras para no volver a hacer el mal en su reino. En el fondo, a Krosis le dolió más que a Shukaku, pero sabía que si daba lugar a estas actitudes en su reino, el caos sería inevitable.
  Muchos objetos mágicos no eran más que leyendas, pero era bien sabido que los artefactos heráldicos eran reales, y Shukaku escuchó de unos diferentes, que las personas de corazón impuro podían usar, llamados artefactos negros. Mucho tiempo estuvo rastreando estos artefactos, y Krosis se enteró de esto y llamó a su otro hijo para detenerlo. Uno de estos artefactos se encontraba en una tumba del Archimago Lóbrego, y Auriel pensó en emboscar a su hermano allí para poner fin a su vil existencia. Ambos hermanos se dirigieron esta locación y Auriel llegó antes.
  En la distancia se podía divisar al caballero Shukaku acercarse, y entonces Auriel se preparó para enfrentarlo, pero primero intentaría persuadirlo de regresar los artefactos y volver consigo a su hogar. Rápidamente Auriel lo derribó e intentó lo dicho, pero Shukaku no tenía intenciones de arrepentirse por lo sucedido y parecía convencido de que su venganza llenaría el vacío en su alma. Entonces Auriel, firme, se puso en guardia y una vez en pie su hermano, comenzó con el duelo. Con los artefactos oscuros, Shukaku había conseguido tal poder que pudo hacerle frente a Auriel, pero éste último tenía experiencia utilizándolos, y esto declaró su victoria. Auriel, a pesar de las órdenes de su padre, no acabó con su hermano, sino que lo encerró en una de las prisiones más seguras de todo el continente, la prisión de Azhidal. En ésta prisión, se tomaron medidas extras como sellar las celdas con acero imbuido con magia para impedirle a los prisioneros utilizar cualquier forma de ésta, y, luego de hablar con el jefe de la guardia del lugar y de asegurarse que su hermano no pueda escapar, Auriel emprendió viaje a sus tierras.
  Al volver a su hogar victoriosamente, Auriel se percató de que no anochecía. Días pasaron hasta que Krosis decidió revelarle el secreto de su existencia y la de su hermano. Ellos eran los dioses que controlaban el sol y la luna, creando el amanecer y el atardecer. A Auriel le costó entender en un principio, entonces su padre le explico la delgada balanza entre la luz y la oscuridad. Auriel fue concebido para convertirse en el Caballero Blanco y Shukaku lo fue para convertirse en el Caballero Negro. Entonces Auriel comprendió lo qué debía hacer y partió hacia Azhidal, la prisión donde lo había encerrado.
  Durante días fue que Auriel ideó un plan para que ambos cumplan su propósito, pero sin que Shukaku se dé cuenta de éste, ya que si no probablemente él se opondría y no lo cumpliría. Finalmente, decidió planear la fuga de Shukaku de aquella prisión, pero lo hizo de tal forma para que pareciera que Shukaku lo había creado; le dio varias oportunidades de “descuidos” del personal de la guardia y objetos misteriosamente encontrados cerca de su celda justo al alcance de su mano para facilitarle el escape. Una noche, Shukaku recuperó los artefactos oscuros y por fin escapó.
  Auriel, llevando a cabo su plan, emboscó a su hermano a medio camino, generando una clara victoria a favor suya, pero al terminar de pelear y Shukaku siendo derrotado, Auriel disimuló estar exhausto, y esto levanto los ánimos del caballero de la noche. Luego de unas horas de descanso, Shukaku arremetió contra Auriel, logrando asestar un golpe. Como su hermano había predicho, el tiempo cambió por fin y la noche sumió al mundo en oscuridad. Luego de esto, Auriel avanzó y derribó a Shukaku, dando lugar al sol para iluminarlo otra vez. 
[bookmark: _GoBack]  Y así fue cómo el Caballero de la Luz ganó el duelo durante las mañanas y doce horas después éste se dejaba ganar por el Caballero de la Oscuridad, así creando el día y la noche, restableciendo el equilibrio del tiempo para toda la eternidad.
